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1. La unilateralidad es mala para el mundo. La multilateralidad no es una opción, es 

indispensable. La alternativa es el caos mundial, las guerras, el terrorismo, la creciente 
pobreza, la mayor inseguridad, la injusticia, la devastación del medio ambiente.  

 
2. La ONU sigue siendo la más alta expresión de multilateralidad existente en la 

actualidad.  Está llena de limitaciones, ha sido secuestrada por gobiernos poderosos, 
pero es la única que tenemos. 

 
3. La mayoría de los enormes desafíos que enfrenta la humanidad son globales y para 

encararlos necesitamos una solución global. La ONU, que cuenta con representantes de 
191 países, es el único foro mundial que puede y tiene que ser, el instrumento para que 
la gente pueda alcanzar un mundo de paz y justicia social que son las metas que 
figuran en sus estatutos. 

 
4. La debilidad de la ONU y la falta de cumplimiento por parte de los gobiernos de sus 

compromisos con las decisiones tomadas en la ONU, son parte de un ataque mayor a 
un orden mundial basado en el derecho internacional. La estrategia de la globalización 
neoliberal, basada en el poder económico, la liberalización y la privatización contra los 
derechos y necesidades de la gente, se extiende a las instituciones internacionales. 

 
5. En los últimos diez años, la emergente sociedad civil global se ha trasformado en un 

nuevo actor. Millones de personas y miles de organizaciones han comenzado a ser 
activas contra la guerra, la unilateralidad y la globalización neoliberal, por un orden 
mundial más democrático y justo. Continúan desafiando las acciones y el poder de las 
instituciones internacionales, desarrollando desde la raíz alternativas para la paz, la 
seguridad, los derechos humanos, la lucha contra la impunidad, la justicia social y 
económica, el respeto al medio ambiente. 

 
6. Dado que la ONU cumple 60 años, estas movilizaciones han llenado el vacío que ha 

dejado la inacción de los gobiernos y han mostrado el camino para una reforma radical 
que haría que el sistema de la ONU fuera más democrático y efectivo. 

 
7. Actualmente, estas movilizaciones tienen que realizarse en forma conjunta y 

desarrollarse en una escala más amplia, a través de una estrategia más enfocada y 
efectiva y deben construirse basadas en la participación más amplia posible, reuniendo 
una diversidad de perspectivas y experiencias y creando un nuevo consenso. Los 
actores claves en este proceso deben ser, en primer lugar, los pueblos que son excluidos 
al momento de tomar las decisiones globales, los movimientos de base y sociales, las 
ONG y las organizaciones de la sociedad civil, las redes nacionales e internacionales, 



los sindicatos, los grupos religiosos, los inmigrantes y refugiados, las autoridades 
locales. 

 
8. Ya han pasado muchos y largos años de estudios, informes y debates inconclusos del 

sistema intergubernamental sin llegar a ninguna conclusión. Para poder comenzar un 
proceso de reforma positivo, resulta claro actualmente, que se necesita una 
movilización global de todos los sectores de la sociedad civil, desde las mujeres a los 
ecologistas, desde los indígenas a los activistas de derechos humanos.  

 
9. Los objetivos principales de dicha estrategia de movilización pueden resumirse de la 

siguiente manera: 
 
• oponerse a la estrategia de guerra “preventiva e infinita”, y unilateralidad; 
• reivindicar y revitalizar el sistema de la ONU en base al derecho internacional y a los 

derechos humanos situándolo como centro de un orden multilateral; 
• democratizar el sistema de la ONU abriendo sus puertas a las autoridades locales, a los 

gobiernos municipales, a otros gobiernos descentralizados, a parlamentos, y a las voces 
de la sociedad civil que representen la pluralidad de las diversidades sociales, étnicas, 
de género y otras; 

• garantizar que la ONU tenga los recursos para implementar su mandato: impedir la 
guerra, erradicar las causas de la guerra (económicas, sociales y culturales), 
promoviendo los derechos humanos, regla global del derecho y la justicia 
internacional, y recuperar el control sobre temas económicos, sociales y de 
medioambiente, subordinando al FMI, al Banco Mundial y a la OMC a los principios y 
acuerdos establecidos por la ONU y sus organismos; 

• promover el desarme general y la prohibición de toda arma nuclear y de toda arma de 
destrucción masiva; 

• impedir conflictos, proteger a los civiles, y reaccionar frente catástrofes humanitarias; 
 
10. Nuevas fuerzas y oportunidades están disponibles para esta estrategia de 

movilización. El éxito de los días globales de acción, como el 15 de febrero de 2003 y el 
20 de marzo de 2004, contra la guerra en Irak, han evidenciado una nueva fuerza y 
conciencia de  la sociedad civil global. La mayor preocupación de muchos gobiernos 
que están en defensa de la multilateralidad ofrece la oportunidad de ejercer presión. 

 
11. Esta estrategia de movilización debería ser concebida a varios niveles. No existe 

oposición entre las acciones a nivel local, las luchas nacionales por cambio de política y 
las iniciativas sobre instituciones internacionales. Todo trabajo de la sociedad civil, 
tanto a nivel local, nacional o regional, precisa un cambio en el sistema internacional de 
gobierno. Un funcionamiento más democrático de las instituciones internacionales 
abriría espacios para el cambio a nivel nacional y local. Implementar el principio de la 
subsidiariedad significaría restaurar la facultad de tomar decisiones para los procesos 
democráticos nacionales y locales. Construir nuevas solidariedades reforzaría la 
búsqueda de alternativas en los países del Sur. 

 
12. Esta estrategia de movilización debería evolucionar desde la raíz, con un proceso de 

educción y comunicación dentro de la sociedad civil y los movimientos sociales. 
Debería hacer uso de los medios disponibles para cambiar las políticas nacionales. 
Debería utilizar todos los espacios disponibles dentro de las instituciones 
internacionales para reclamar y practicar un funcionamiento más democrático y 
participativo. 

 
13. La sociedad civil debe seguir de cerca las actividades de la ONU y de las instituciones 

internacionales. Podría establecerse y estudiarse un observatorio global en las 



instituciones internacionales, con el fin de evaluar, periódicamente, el compromiso en 
práctica de las actividades de la ONU con respecto a la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos.  

 
14. 2005 puede resultar un punto de inflexión para una movilización de este tipo a nivel 

local y global. Proponemos un día global de acción para la democracia, la libertad y la 
paz, contra todo tipo de fundamentalismos y guerras, a llevarse a cabo en la víspera de 
la Cumbre de los Jefes de Estado convocada por la ONU en Nueva York, en otoño del 
2005, para revisar los compromisos asumidos en la Cumbre del Milenio y la reforma de 
la ONU. 

 
15. Dentro de la dinámica del Foro Social Mundial, los participantes del Seminario 

Internacional “Reivindicando nuestra ONU” en Pádua se comprometen a trabajar 
juntos para continuar el diálogo sobre estos temas y para facilitar la emergencia de 
movilizaciones comunes. En el FSM a realizarse en Porto Alegre en enero de 2005, 
dentro de las actividades del territorio 11, realizaremos un seminario con el objetivo de 
articular dichas movilizaciones, otro seminario donde discutiremos el plan de acción 
para 2005; un encuentro abierto sobre el futuro del sistema de la ONU, reuniendo 
movimientos sociales activos en una variedad de temas; solicitaremos a todos los otros 
territorios que  planteen como asunto transversal la cuestión de un orden mundial más 
democrático, identificando estrategias específicas posibles.  

 
(Segunda parte del documento de trabajo. Esta parte no refleja la riqueza de 
las propuestas que surgieron del Seminario de Pádua por no haber tenido 
tiempo suficiente para discutirlas.) 

 
16. Este esfuerzo no comienza hoy. La sociedad civil ha desarrollado en la última década, 

una variedad de propuestas y actividades para reformar y democratizar el sistema de 
la ONU. Nunca fueron tomadas en cuenta por parte de los gobiernos e instituciones 
internacionales. Actualmente, muchas campañas están reclamando cambios específicos 
en las instituciones nacionales; las mismas pueden estar interconectados dentro de una 
estrategia global de movilización. 

 
17. El sistema de la ONU debe ser transformado para que sea más democrático, 

representativo y confiable. Todo proceso de reforma debe incluir la participación activa 
de actores claves tales como las organizaciones de la sociedad civil, gobiernos 
municipales y parlamentos. 

 
18. El objetivo fundamental de tal estrategia es hacer de la seguridad humana la misión 

esencial del sistema de la ONU, que debería reformarse y reestructurarse para poder 
cumplir con esta misión. 

 
19. El concepto de seguridad humana incluye las dimensiones económicas, sociales y 

legales, y el sistema de la ONU debería reformarse para extender sus actividades a 
estos campos, retomando el control sobre las leyes e instituciones que rigen las finanzas 
internacionales, el comercio, las condiciones sociales, el trabajo y el medioambiente. 

 
20. Podría ser considerada la creación de un Consejo de Desarrollo y Seguridad Humana, 

conjuntamente con la trasformación del ECOSOC, como herramienta para regular la 
globalización y el control sobre el FMI, el Banco Mundial y la OMC, y de la actividad 
de compañías multinacionales. 

 
21. Como cuerpo representativo, la Asamblea General de la ONU debería volver a estar en 

el centro de la ONU, pero reforzada y democratizada. 



 
22. La actual estructura del Consejo de Seguridad de la ONU es inaceptable. Su 

composición, actividad y el poder de veto ilimitado contradicen los conceptos de 
democracia y seguridad humana. 

 
23. La reforma de la ONU debería incluir una arquitectura financiera renovada, que no 

dependa tanto de las decisiones de los estados poderosos, y un paso hacia la 
descentralización de su ubicacción y funciones. 

 
24. Hace demasiado tiempo que la ONU está bajo el dominio exclusivo de inconcebibles 

gobiernos. Necesita abrirse a procesos democráticos que incluyan nuevos actores como 
representantes de los pueblos. La condición de sociedad civil debería ser mejorada y su 
voz y rol deberían tener más fuerza. Todas las instituciones y organismos  dentro del 
sistema de la ONU deberían abrirse a la participación e inclusión de la sociedad civil, 
manteniendo un enfoque central. 

 
25. El rol de las autoridades locales, que están más cerca de las necesidades de la gente, 

debería ser reconocido y tener más poder. 
 
26. La creación de una presencia parlamentaria representativa en el gobierno del sistema 

de la ONU es una de las herramientas posibles para recuperar el control democrático 
sobre las actividades del sistema de la ONU.  

 
27. La creación del Tribunal Penal Internacional, la adopción de leyes de jurisdicción 

universal a nivel nacional y otras organizaciones humanitarias y de derechos humanos 
de la ONU han probado ser una experiencia importante de incluir a la sociedad civil en 
el desarrollo del sistema de la ONU. Se debería preservar y ampliar su poder y 
mandato.  

 
 
Assembly of the Peoples’ UN; Peace Roundtable (Italy); Ibase (Brasil); Inter Press Service; 
Ubuntu; Euralat; Cives (Brasil); Attac (Brasil); Conseu/CIEMEN - Centre Internacional 
Escarrè per a Minories ètniques i les Nacions; CADTM - Comité pour l'annullation de la 
Dette du Tiers Monde; IDEAS; the Interdepartmental Centre for Research and Services on 
Peoples’ and Human rights; the UNESCO University Chair on “Human Rights, 
Democracy and Peace” in Padua; Campaign for the Reform of the World Bank; ACLI 
(Italy); Action for Economic Reforms (Philippines); Africa Peace Point (Kenya); Africa 
Trade Network; Agesci (Italy); AIC - Alternative Information Center (Israel/Palestine); 
Alianza por un Mundo Responsable y Solidario (Peru); Alliance pour un monde 
responsable, pluriel et solidaire / Fondation Charles Léopold Mayer  pour le Progrès de 
l'Homme (Brasil); ANND - Arab NGO Network for Development; ANONG - Cotidiano 
Mujer (Uruguay); ARCI (Italy); Articulacion Feminista MARCOSUR; Attac France; 
Bahrain Association for Human Rights (Bahrain); Beati i costruttori di pace (Italy); Bridge 
Initiative (France); BGRF - Bulgarian Gender Research Foundation (Bulgaria); CAFOR 
(Cameroon); CCFD - Comité Catholique contre la Faim et pour le Développement 
(France); Center Aziz Belal (Morocco); Centre Ubuntu (Burundi); Centro de Investigacion 
para la Paz (Spain); CGIL (Italy); Cipsi (Italy); CIDSE; CISL (Italy); Cities for Peace (United 
States); CNCA  (Italy); Comunidad de autodeterminacion «Vida y Dignidad» of Cacarica-
Chocò (Colombia); Comunidad de Paz San Jose de Apartadò (Colombia); CND – 
Campaign for Nuclear Disarmament (GB); CONGO - Conference of NGOs in consultative 
relationship with the United Nations; CUT (Brasil); Dawn - Dev. Alternatives for Women; 
DION - Development Indian Ocean Network; Disabled Peoples' International – Europe; 
Djazairouna - des familles victimes du terrorisme (Algeria); Emmaus  (Italy); FAL - Foro 
de Autoridades Locales de Porto Alegre; Fastenopfer (Switzerland); Focsiv (Italy); Focus 



on the Global South; Forum Mulher (Monzambique); Fride; General Board of Global 
Ministries - United Methodist Church (United States); Groupe Medialternatif (Haiti); 
Helsinki Process on Globalisation and Democracy; Instituto de Estudios de CTA - Central 
de Trabalhadores Argentinos (Argentina); Instituto Ethos (Brasil); IPB – International 
Peace Bureau; Le Mouvement de la Paix/French Peace Movement (France); Legambiente  
(Italy); Libera (Italy); Mani Tese (Italy); National Bureau of the Moroccon Federation of 
Trade Unions (Morocco); NGLS Unctad; Oxford Research Group (England); Pax Christi  
(Italy); Peace Boat Europe; Rodheci (Democratic Republic of Congo); Romania in the 
world cultural association (Romania); SID – Society for International Development; Social 
Watch; South Centre (Switzerland); The Socialist International; Transnational Institute; 
UFPJ - United For Peace and Justice (United States); Umoja As One (Kenya); University of 
Santo Domingo (Dominican Republic); UN Millennium Campaign; WCL - World 
Confederation of Labour; World Citizens Movement; World Federalist Movement. 
 
 
(*) Este documento ha sido preparado gracias a la colaboración de los coordinadores de los grupos de 
trabajo durante el Seminario Internacional “Reivindicando nuestra ONU” que se realizara el 19-20 
de noviembre de 2004 en Pádua, Italia. El Seminario contó con la participación de 600 personas 
representando 25 redes internacionales, 50 organizaciones nacionales y 284 asociaciones italianas. 
Este es un documento de trabajo y, por consiguiente, es útil para la comprensión de los elementos 
centrales del debate que se llevara a cabo en Pádua y para continuar ese debate hasta el Foro Social 
Mundial que se realizará en Porto Alegre del 26 al 30 de enero. Todos los participantes del 
seminario de Pádua y aquellos a los que no les fue posible asistir pueden contribuir con propuestas y 
comentarios. Enviar a: international@peacepoint.org. Nosotros los recopilaremos y los haremos 
circular. En Porto Alegre los discutiremos e intentaremos encontrar una plataforma común.  


